
Coronación de la MTA como 

“Reina de la Unidad de los Argentinos” 

 

(Propuesta de carta a las comunidades de la Campaña) 

  

Queridos hermanos Misioneros, 

 

Un signo de los tiempos en nuestra patria, este año 2019, son las 

elecciones. Si siempre este evento ha generado inseguridades, disturbios 

y enemistades. En este tiempo estamos experimentando constantes 

agresiones. La grieta ha crecido en profundidad, peligro y  extensión.  

 

En Schoenstatt estamos acostumbrados a vivir con “la mano en el pulso 

del tiempo y el oído en el corazón de Dios” (P. Kentenich). También 

sabemos, que dificultades son tareas y que los conflictos los permite Dios 

Padre como oportunidades para que sus hijos crezcan. De allí la pregunta: 

“¿Cómo responde la Campaña -y nuestro Movimiento- a este signo-

antisigno?” 

 

Una sugerencia nacida en el seno de la Campaña de una diócesis, ha sido 

coronar a la MTA “Reina de la Unidad de los Argentinos”. Si bien en 

diversas oportunidades el Movimiento y la Iglesia ya coronó a la Mater 

bajo diversos títulos, queremos hacerlo nuevamente, pero con una 

connotación diferente: preparar la coronación con un tiempo previo de 

arrepentimiento y confesión de culpas y culminarlo con un acto fraterno y 

solidario. El acto deberá expresar compromisos concretos que “muerdan” 

la vida y nos movilicen a un cambio: “Alianza que transforma”. 

 

Se trata entonces de un proceso que conoce tres pasos:  

- Primer paso: Arrepentimiento por las heridas al amor fraterno: por 

ejemplo, el 18 de agosto 

- Segundo paso: coronación de la MTA: p.ej. el 18 de septiembre  

- Tercer paso: alianza fraterna y solidaria: p.ej. el 18 de octubre  

 

La coronación expresará el “nada sin ti”; el primer y tercer paso, en “nada 

sin nosotros”.  

 

Invitamos a toda la Campaña a sumarse en esta inquietud. La Mater es la 

Gran Misionera, que podrá seguir haciendo sus milagros de gracia. 

 

 



 

Primer paso:  

Pedir perdón por faltas contra el amor fraterno 

Dimensiones: 

Purificar la memoria y reconciliar el corazón.  

Las dos dimensiones: Pedir perdón y perdonar.   

1. Por las faltas contra el respeto, la confianza y la dignidad humana 

2. Por las faltas contra la verdad y la justicia solidaria   

3. Por las omisiones, el olvido de los pobres y más necesitados. 

4. Por la violencia – los asesinatos – los agravios contra la mujer.  

5. Por las veces que agrandamos la grieta con discusiones inútiles, 

    insultos y discriminaciones y no respetamos otras opciones y 

    puntos de vista.  

6. Por faltas contra el espíritu de Familia: el hogar, la Iglesia, Sch.  

7. Por haber olvidado a Dios en nuestra vida familiar y social.  

  

Paraliturgia  

- Comenzar con un Canto de perdón.   

- Texto bíblico: 

“La noticia que hemos oído de él y que nosotros les anunciamos, es esta: 

Dios es luz, y en él no hay tinieblas. 

Si decimos que estamos en comunión con él y caminamos en las tinieblas, 

mentimos y no procedemos conforme a la verdad. 

Pero si caminamos en la luz, como el mismo está en la luz, estamos en 

comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos purifica de todo 

pecado. 

Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y 

la verdad no está en nosotros. 

Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos y 

purificarnos de toda maldad. 

Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos pasar por mentiroso, y su 

palabra no está en nosotros. 

La noticia que hemos oído de él y que nosotros les anunciamos, es esta: 

Dios es luz, y en él no hay tinieblas. 

Si decimos que estamos en comunión con él y caminamos en las tinieblas, 

mentimos y no procedemos conforme a la verdad. 

Pero si caminamos en la luz, como el mismo está en la luz, estamos en 

comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos purifica de todo 

pecado. (1Jn 1,5-10). 

 

- Momento de silencio – quizás música muy suave.  



- Corta reflexión: significado de pedir perdón y regalar perdón como 

presupuestos para poder superar la grieta que existe en nuestro 

país.  

- Una voz menciona el primer punto de perdón (ver arriba) 

Un momento de silencio. 

Una oración donde se pide perdón y que todos rezan.  

“Querido Jesús, querida Mater, hemos pecado contra el 

respeto, la confianza y la dignidad humana. Les pedimos 

perdón y al mismo tiempo la gracia desde nuestros Santuarios 

para superar estas limitaciones y construir una Argentina de 

comunión y de fraternidad. Amén” 

  

Así con cada uno de los otros 6 puntos. 

  

- AL FINAL: TODOS REZAN: “Yo confieso”  

“Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros perdone  

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.” 

- Todos son rociados con el agua bendita  

- PADRE NUESTRO 

Después del “… y líbranos del mal…” se sigue: “Líbranos Señor de 

todos los males…” y “Señor Jesucristo que dijiste a tus discípulos…” 

- Todos se dan el saludo de la paz.   

- Introducción y renovación de la Alianza: Oh Señora mía. 

- Bendición final 

- Canto final – de reconciliación y fraternidad o amor fraterno.  

 

 

Segundo paso:  

Coronar a la MTA como Reina de todos los Argentinos 

 

 

Tercer paso:  

Alianza fraterna y solidaria  

 

Dimensiones: 

- La fraternidad con los que amamos 

- La solidaridad con los más necesitados  

- El amor como fuente de comunión entre todos  

- La paz como signo de esta alianza.  

 



Compromiso solidario  

El decálogo del amor fraterno y solidario  

1. Alegría con mis seres queridos   

2. Bondad con los familiares más demandantes 

3. Confianza con mis hermanos en la fe y en el Movimiento.  

4. Dialogar con respeto con las personas que no piensan igual.    

5. Elogio a los que me rodean – superación de la crítica negativa. 

6. Fidelidad a las promesas que hago 

7. Generosidad en el tiempo que le dedico a los que me piden ayuda  

8. Humildad en la aceptación de las críticas que nos hacen 

9. Incorporar a los menos simpáticos a las ruedas de diálogo  

10. Ser jovial con todos. También con quienes no piensan igual. 

 

 

Paraliturgia  

 

Canto de inicio  

 

Texto bíblico: Col 3, 7 

“Ustedes mismos se comportaban así en otro tiempo, viviendo 

desordenadamente. 
Pero ahora es necesario que acaben con la ira, el rencor, la maldad, las 

injurias y las conversaciones groseras. 
Tampoco se engañen los unos a los otros. Porque ustedes se despojaron 

del hombre viejo y de sus obras y se revistieron del hombre nuevo, aquel 
que avanza hacia el conocimiento perfecto, renovándose constantemente 
según la imagen de su Creador. 

Por eso, ya no hay pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni 
extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo Cristo, que es todo y está en 

todos. 
Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos 
de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la 

dulzura, la paciencia. 
Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que 

alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: 
hagan ustedes lo mismo. 
Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. 

Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido 
llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de 

gracias. 
Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. 
Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. 

Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos 
inspirados. 

Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor 
Jesús, dando gracias por él a Dios Padre.” Col 3,7-17 

 



Pausa - silencio  

 

Breve reflexión a modo de homilía 

 

Explicación del decálogo 

Cada uno recibe dos hojas con el decálogo y las firma a las dos. 

En una de ellas escribe una pequeña oración personal y esta hoja se 

ofrece a la Mater. 

 

Dos personas leen alternadamente: “En Cristo Jesús…” Hacia el Padre 

En Cristo Jesús nos ata un estrecho vínculo:  
estamos profundamente unidos en sus santas llagas;  
nosotros somos sus miembros, Él la única Cabeza:  

esta Buena Nueva nadie nos la podrá arrebatar. 
 

Como miembros de su Cuerpo somos capaces de obtener méritos 
tenemos derecho a la gracia y a la gloria.  
Mientra seamos verdaderamente sus miembros,  

el Padre siempre nos mirará con beneplácito. 
 

Si en el ser y en la vida nos asemejamos a Cristo,  
podremos  extendernos las manos unos a otros:  
la santidad de uno favorece a todos  

a través de la sangre del Señor”  
(Hacia el Padre, Consideración, nr. 487-489, p. 157) 

 

Oración de acto fraterno y solidario (se halla en redacción!)  

Termina la oración con el Padre Nuestro  

 

Gesto de la paz – Todos nos damos la paz   

 

Consagración a la Mater: Oh Señora mia…  

Bendición  

Canto final  


